PROYECTO DE DECLARACION

LA HONORABLE CAMARA DE DIPUTADOS DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES

D E C L A R A  :
                                          Que vería con agrado que el Poder Ejecutivo a través del Organismo competente, declare de Interés Provincial “LA CONMEMORACIÓN DEL 30º ANIVERSARIO DE LA CREACIÓN DE MADRES DE PLAZA DE MAYO”.
                                              FUNDAMENTOS

                              La presente iniciativa tiene por objeto, declarar de Interés Provincial, la Conmemoración del “30º Aniversario de la creación de Madres de Plaza de Mayo”, en alusión a aquel 30 de abril de 1977, cuando las Madres en un acto de coraje se concentraron en la Plaza de Mayo, 14 Madres solas en esa inmensa plaza en un país aterrorizado, Azucena Villaflor de De Vicenti eligió la Plaza de Mayo como sitio de las reuniones, porque dicha plaza esta situada frente a la Casa Rosada, sede del gobierno, y a un costado esta la Catedral, acordaron que las reuniones semanales fueran los jueves de 15:30 Hs. a 16:00 Hs., de la tarde por ser un día y una hora en la que transitaba mucha gente por la plaza, así comenzaron las marchas, marchas alrededor de la pirámide de mayo que es símbolo de la Libertad, para reclamar por sus hijos desaparecidos, se menciona esta palabra desaparecido, esa categoría terrible se refiere a las personas secuestradas, o sea, detenidas clandestinamente, de las cuales no se dio más información y que se convirtieron así en desaparecidos en la feroz dictadura argentina (1976-1983), en la Argentina llegó a haber alrededor de 368 campos de concentración ubicados a lo largo y a lo ancho del País.
                              Más de 100 periodistas fueron asesinados o desaparecidos en la dictadura militar, se produjo el exilio de muchos argentinos que dejaron el país para salvar sus vidas, pero también hubo un exilio interno ya que quiénes se quedaron, estaban condenados al silencio para evitar ser desaparecidos.

                              En ese marco de  silencio y miedo colectivo surgieron las Madres de Plaza de Mayo, un grupo pequeño de mujeres que por amor a sus hijos desafió al Poder y se levanto como testigo y denuncia pública en un país ocupado por sus propias fuerzas militares. A medida que sus hijos eran secuestrados y desaparecidos, las Madres acudían a golpear puertas que pudieran dar alguna noticia, así concurrieron al Ministerio del Interior, Cuarteles, Destacamentos Policiales, Iglesias y por supuesto Armada, Ejército y Fuerza Aérea pidiendo ser recibidas, pero jamás recibieron respuestas.

                              Desde aquel día, y sin sospechar que los desaparecidos de aquella dictadura llegarían a 30 mil, según los organismos humanitarios, la lucha de estas Madres con sus emblemáticos pañuelos blancos, ha recorrido el mundo entero. La lucha fue llevada hasta Yugoslavia, cuando en plena guerra de los Balcanes, Hebe de Bonafini, una de las fundadoras, actuó como escudo humano contra los bombardeos, lo que le valió una distinción, “del pueblo de Yugoslavia”, en el año l999, Estados Unidos, Europa.
                              La Madre Azucena Villafor de De Vicente, fundadora de la histórica organización de madres de desaparecidos, oriunda de la ciudad de Avellaneda, nacida el 4 de abril de 1924 en la barriada de Valentín Alsina, cuando esa localidad formaba parte del Municipio de Avellaneda, trabajó desde 1940 a 1950 en la metalúrgica Siam, como telefonista, en el seno de esa gran empresa vio nacer, crecer y fortalecerse al Peronismo, fue una Peronista más de entre miles de trabajadores y en esa calidad participó de la jornada del 17 de Octubre de 1945 en la Plaza de Mayo.

                                Se casó con Pedro De Vicente y con él tuvo cuatro hijos: Pedro, Néstor, Adrián y Cecilia.

                                Pasó a vivir en la localidad de Sarandí, a metros del Viaducto. Primero, en la Avenida Mitre 2939 y pocos años después en su primera casa propia, en la calle Crámer 117, a una cuadra y media de la anterior.

                               Esa era una familia tradicional en donde el marido trabajaba afuera y la mujer trabajaba adentro, así eran las cosas naturales en esa familia.
                               Néstor pasó a formar parte de la Juventud Peronista en la facultad de Arquitectura, seguramente en 1971 ó 1972. La pasión por la política en un país en el que la política comenzaba a meterse en todos los rincones, le abrazó el corazón. Las concepciones y los compromisos que Néstor De Vicente fue adquiriendo no fueron bien vistos por su padre. Su madre, en cambio, los respetaba aunque como madre también se preocupaba. Como sabemos, la dictadura fue atroz con el pueblo argentino y castigó también a esa familia. Secuestró a Néstor en la localidad vecina de Villa Domínico, el 30 de Noviembre de 1976, junto a su novia Raquel Mangin. Azucena comenzó a buscar a su hijo por todos lados, comisarías, cuarteles, hospitales, oficinas del estado usurpado; hasta que se hartó y les propuso a otras madres que estaban en similar situación, que había que comenzar a reunirse en la Plaza de Mayo, porque ese era el lugar histórico para los reclamos del pueblo argentino. 

                               El 30 de Abril de 1977 se reunieron las primeras catorce mujeres, entre las que estaba Azucena Villaflor de De Vicente, convirtiéndose prontamente en el motor de ese grupo de madres desesperadas que aún no daban la ronda ni usaban pañuelo cumpliendo el pasado jueves del mes de abril del corriente año, su ronda número 562.
                              Innumerables han sido los reconocimientos que esta Madres han recibido en estas tres décadas de lucha, desde el Premio “A la lucha por la Vida”, otorgado en 1980 por la Universidad de Essen, Alemania, el Premio UNESCO de Educación para la Paz, en París en 1999, el Premio Nonino al “Maestro de nuestro tiempo”, en Italia en 2006, hasta la Orden del Mérito en Ecuador, así como galardones en Asturias.
                              La actividad para recordar a los miles de desaparecidos se multiplican en todos los ámbitos, la mirada apunta a los responsables del genocidio, con un lema que se repite “NI OLVIDO NI PERDON”.

                              Recuperar la memoria es la única manera de recuperar el sentido popular de los que realmente fue la resistencia de la dictadura, las Madres son la reserva moral de los Argentinos durante los años de plomo de la dictadura militar, por eso constituyeron un foco de luz y esperanza durante esos negros años de terror y muerte. Sus demandas fueron y son verdad, acompañando al pueblo en sus justos reclamos. 
                                     Por lo expuesto, solicito a los Señores Legisladores la aprobación del presente Proyecto.         

